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DTG capítulo 72 " Haced 
esto en memoria de mi"
ESTE CAPÍTULO ESTÁ BASADO EN MATEO 26:20-29; 

MARCOS 14:17-25; LUCAS 22:14-23; JUAN 13:18-30.



 "El Señor Jesús, la noche que fue entregado, tomó 
pan; y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: 
Tomad, comed: esto es mi cuerpo que por vosotros 
es partido: haced esto en memoria de mí. 
Asimismo tomó también la copa, después de haber 
cenado, diciendo: Esta copa es el nuevo pacto en 
mi sangre: haced esto todas las veces que 
bebiereis, en memoria de mí. Porque todas las 
veces que comiereis este pan, y bebiereis esta 
copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que 
venga."



 Cristo se hallaba en el punto de transición entre dos 
sistemas y sus dos grandes fiestas respectivas. El, el 
Cordero inmaculado de Dios, estaba por presentarse 
como ofrenda por el pecado, y así acabaría con el sistema 
de figuras y ceremonias que durante cuatro mil años 
había anunciado su muerte. Mientras comía la pascua con 
sus discípulos, instituyó en su lugar el rito que había de 
conmemorar su gran sacrificio. La fiesta nacional de los 
judíos iba a desaparecer para siempre. El servicio que 
Cristo establecía había de ser observado por sus 
discípulos en todos los países y a través de todos los 
siglos.



La Pascua fue ordenada como conmemoración del 
libramiento de Israel de la servidumbre egipcia. Dios había 
indicado que, año tras año, cuando los hijos preguntasen 
el significado de este rito, se les repitiese la historia. Así 
había de mantenerse fresca en la memoria de todos 
aquella maravillosa liberación. El rito de la cena del Señor 
fué dado para conmemorar la gran liberación obrada 
como resultado de la muerte de Cristo. Este rito ha de 
celebrarse hasta que él venga por segunda vez con poder y 
gloria. Es el medio por el cual ha de mantenerse fresco en 
nuestra mente el recuerdo de su gran obra en favor 
nuestro.



 Cristo estaba todavía a la mesa en la cual se había 
servido la cena pascual. Delante de él estaban los 
panes sin levadura que se usaban en ocasión de la 
Pascua. El vino de la Pascua, exento de toda 
fermentación, estaba sobre la mesa. Estos 
emblemas empleó Cristo para representar su 
propio sacrificio sin mácula. Nada que fuese 
corrompido por la fermentación, símbolo de 
pecado y muerte, podía representar al "Cordero sin 
mancha y sin contaminación."



 "Y comiendo ellos, tomó Jesús el pan, y bendijo, y 
lo partió, y dió a sus discípulos, y dijo: Tomad, 
comed, esto es mi cuerpo. Y tomando el vaso, y 
hechas gracias, les dió, diciendo: Bebed de él 
todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, la 
cual es derramada por muchos para remisión de los 
pecados. Y os digo, que desde ahora no beberé más 
de este fruto de la vid, hasta aquel día, cuando lo 
tengo de beber nuevo con vosotros en el reino de 
mi Padre."



 El traidor Judas estaba presente en el servicio 
sacramental. Recibió de Jesús los emblemas de su 
cuerpo quebrantado y su sangre derramada. Oyó 
las palabras: "Haced esto en memoria de mí." Y 
sentado allí en la misma presencia del Cordero de 
Dios, el traidor reflexionaba en sus sombríos 
propósitos y albergaba pensamientos de 
resentimiento y venganza.



 Mientras les lavaba los pies, Cristo había dado 
pruebas convincentes de que conocía el carácter de 
Judas. "No estáis limpios todos,"3 había dicho. 
Estas palabras convencieron al falso  discípulo de 
que Cristo leía su propósito secreto. Pero ahora 
Jesús habló más claramente. Sentado a la mesa con 
los discípulos, dijo, mirándolos: "No hablo de todos 
vosotros: y sé los que he elegido: mas para que se 
cumpla la Escritura: El que come pan conmigo, 
levantó contra mí su calcañar."



 Aun entonces los discípulos no sospecharon de 
Judas. Pero vieron que Cristo parecía muy afligido. 
Una nube se posó sobre todos ellos, un 
presentimiento de alguna terrible calamidad cuya 
naturaleza no comprendían. Mientras comían en 
silencio, Jesús dijo: "De cierto os digo, que uno de 
vosotros me ha de entregar." Al oír estas palabras, 
el asombro y la consternación se apoderaron de 
ellos. 



 No podían comprender cómo cualquiera de ellos 
pudiese traicionar a su divino Maestro. ¿Por qué 
causa podría traicionarle? ¿Y ante quién? ¿En el 
corazón de quién podría nacer tal designio? ¡Por 
cierto que no sería en el de ninguno de los doce 
favorecidos, que, sobre todos los demás, habían 
tenido el privilegio de oír sus enseñanzas, que 
habían compartido su admirable amor, y hacia 
quienes había manifestado tan grande 
consideración al ponerlos en íntima comunión con 
él!



 Al darse cuenta del significado de sus palabras y recordar 
cuán ciertos eran sus dichos, el temor y la desconfianza 
propia se apoderaron de ellos. Comenzaron a escudriñar 
su propio corazón para ver si albergaba algún 
pensamiento contra su Maestro. Con la más dolorosa 
emoción, uno tras otro preguntó: "¿Soy yo, Señor?" Pero 
Judas guardaba silencio. Al fin, Juan, con profunda 
angustia, preguntó: "Señor, ¿quién es?" Y Jesús contestó: 
"El que mete la mano conmigo en el plato, ése me ha de 
entregar. A la verdad el Hijo del hombre va, como está 
escrito de él, mas ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo 
del hombre es entregado! bueno le fuera al tal hombre no 
haber nacido."



 Los discípulos se habían escrutado mutuamente los 
rostros al preguntar: "¿Soy yo, Señor?" Y ahora el 
silencio de Judas atraía todos los ojos hacia él. En 
medio de la confusión de preguntas y expresiones 
de asombro, Judas no había oído las palabras de 
Jesús en respuesta a la pregunta de Juan. Pero 
ahora, para escapar al escrutinio de los discípulos, 
preguntó como ellos: "¿Soy yo, Maestro?" Jesús 
replicó solemnemente: "Tú lo has dicho."



 Sorprendido y confundido al ver expuesto su 
propósito, Judas se levantó apresuradamente para 
salir del aposento. "Entonces Jesús le dice: Lo que 
haces, hazlo más presto.... Como él pues hubo 
tomado el bocado, luego salió: y era ya noche." Era 
verdaderamente noche para el traidor cuando, 
apartándose de Cristo, penetró en las tinieblas de 
afuera.



 Hasta que hubo dado este paso, Judas no había 
traspasado la posibilidad de arrepentirse. Pero 
cuando abandonó la presencia de su Señor y de sus 
condiscípulos, había hecho la decisión final. Había 
cruzado el límite.



 Admirable había sido la longanimidad de Jesús en 
su trato con esta alma tentada. Nada que pudiera 
hacerse para salvar a Judas se había dejado de 
lado. Después que se hubo comprometido dos 
veces a entregar a su Señor, Jesús le dió todavía 
oportunidad de arrepentirse. Leyendo el propósito 
secreto del corazón del traidor, Cristo dió a Judas la 
evidencia final y convincente de su divinidad. Esto 
fué para el falso discípulo el último llamamiento al 
arrepentimiento. 



 El corazón divino humano de Cristo no escatimó 
súplica alguna que pudiera hacer. Las olas de la 
misericordia, rechazadas por el orgullo obstinado, 
volvían en mayor reflujo de amor subyugador. Pero 
aunque sorprendido y alarmado al ver descubierta 
su culpabilidad, Judas se hizo tan sólo más resuelto 
en ella. Desde la cena sacramental, salió para 
completar la traición.



 Al pronunciar el ay sobre Judas, Cristo tenía 
también un propósito de misericordia para con sus 
discípulos. Les dió así la evidencia culminante de su 
carácter de Mesías. "Os lo digo antes que se haga—
dijo,—para que cuando se hiciere, creáis que yo 
soy." Si Jesús hubiese guardado silencio, en 
aparente ignorancia de lo que iba a sobrevenirle, 
los discípulos podrían haber pensado que su 
Maestro no tenía previsión divina, y que había sido 
sorprendido y entregado en las manos de la turba 
homicida. 



 Un año antes, Jesús había dicho a los discípulos 
que había escogido a doce, y que uno de ellos era 
diablo. Ahora las palabras que había dirigido a 
Judas demostraban que su Maestro conocía 
plenamente su traición e iban a fortalecer la fe de 
los discípulos fieles durante su humillación. Y 
cuando Judas hubiese llegado a su horrendo fin, 
recordarían el ay pronunciado por Jesús sobre el 
traidor.



 El Salvador tenía otro propósito aún. No había 
privado de su ministerio a aquel que sabía era el 
traidor. Los discípulos no comprendieron sus 
palabras cuando dijo, mientras les lavaba los pies: 
"No estáis limpios todos," ni tampoco cuando 
declaró en la mesa: "El que come pan conmigo, 
levantó contra mí su calcañar."4 Pero más tarde, 
cuando su significado quedó aclarado, vieron allí 
pruebas de la paciencia y misericordia de Dios 
hacia el que más gravemente pecara.



 Aunque Jesús conocía a Judas desde el principio, le lavó 
los pies. Y el traidor tuvo ocasión de unirse con Cristo en 
la participación del sacramento. Un Salvador longánime 
ofreció al pecador todo incentivo para recibirle, para 
arrepentirse y ser limpiado de la contaminación del 
pecado. Este ejemplo es para nosotros. Cuando 
suponemos que alguno está en error y pecado, no 
debemos separarnos de él. No debemos dejarle presa de 
la tentación por algún apartamiento negligente, ni 
impulsarle al terreno de batalla de Satanás. Tal no es el 
método de Cristo. Porque los discípulos estaban sujetos a 
yerros y defectos, Cristo lavó sus pies, y todos menos uno 
de los doce fueron traídos al arrepentimiento.



 El ejemplo de Cristo prohibe la exclusividad en la cena del 
Señor. Es verdad que el pecado abierto excluye a los 
culpables. Esto lo enseña claramente el Espíritu Santo. 
Pero, fuera de esto, nadie ha de pronunciar juicio. Dios no 
ha dejado a los hombres el decir quiénes se han de 
presentar en estas ocasiones. Porque ¿quién puede leer 
el corazón? ¿Quién puede distinguir la cizaña del trigo? 
"Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así de 
aquel pan, y beba de aquella copa." Porque "cualquiera 
que comiere este pan o bebiere esta copa del Señor 
indignamente, será culpado del cuerpo y de la sangre del 
Señor." "El que come y bebe indignamente, juicio come y 
bebe para sí, no discerniendo el cuerpo del Señor."



 Cuando los creyentes se congregan para celebrar los ritos, 
están presentes mensajeros invisibles para los ojos 
humanos. Puede haber un Judas en el grupo, y en tal caso 
hay allí mensajeros del príncipe de las tinieblas, porque 
ellos acompañan a todos los que se niegan a ser dirigidos 
por el Espíritu Santo. Los ángeles celestiales están 
también presentes. Estos visitantes invisibles están 
presentes en toda ocasión tal. Pueden entrar en el grupo 
personas que no son de todo corazón siervos de la verdad 
y la santidad, pero que desean tomar parte en el rito. No 
debe prohibírseles. Hay testigos que estuvieron presentes 
cuando Jesús lavó los pies de los discípulos y de Judas. 
Hay ojos más que humanos que contemplan la escena.



 Por el Espíritu Santo, Cristo está allí para poner el 
sello a su propio rito. Está allí para convencer y 
enternecer el corazón. Ni una mirada, ni un 
pensamiento de contrición escapa a su atención. El 
aguarda al arrepentido y contrito de corazón. Todas 
las cosas están listas para la recepción de aquella 
alma. El que lavó los pies de Judas anhela lavar de 
cada corazón la mancha del pecado.



 Nadie debe excluirse de la comunión porque esté 
presente alguna persona indigna. Cada discípulo está 
llamado a participar públicamente de ella y dar así 
testimonio de que acepta a Cristo como Salvador 
personal. Es en estas ocasiones designadas por él mismo 
cuando Cristo se encuentra con los suyos y los fortalece 
por su presencia. Corazones y manos indignos pueden 
administrar el rito; sin embargo Cristo está allí para 
ministrar a sus hijos. Todos los que vienen con su fe fija 
en él serán grandemente bendecidos. Todos los que 
descuidan estos momentos de privilegio divino sufrirán 
una pérdida. Acerca de ellos se puede decir con acierto: 
"No estáis limpios todos."



 Pero el servicio de la comunión no había de ser una 
ocasión de tristeza. Tal no era su propósito. 
Mientras los discípulos del Señor se reunen 
alrededor de su mesa, no han de recordar y 
lamentar sus faltas. No han de espaciarse en su 
experiencia religiosa pasada, haya sido ésta 
elevadora o deprimente. No han de recordar las 
divergencias existentes entre ellos y sus  hermanos. 
El rito preparatorio ha abarcado todo esto. 



 El examen propio, la confesión del pecado, la 
reconciliación de las divergencias, todo esto se ha 
hecho. Ahora han venido para encontrarse con 
Cristo. No han de permanecer en la sombra de la 
cruz, sino en su luz salvadora. Han de abrir el alma 
a los brillantes rayos del Sol de justicia. Con 
corazones purificados por la preciosísima sangre de 
Cristo, en plena conciencia de su presencia, aunque 
invisible, han de oír sus palabras: "La paz os dejo, 
mi paz os doy: no como el mundo la da, yo os la 
doy."7



 Nuestro Señor dice: Bajo la convicción del pecado, 
recordad que yo morí por vosotros. Cuando seáis 
oprimidos, perseguidos y afligidos por mi causa y la 
del Evangelio, recordad mi amor, el cual fué tan 
grande que dí mi vida por vosotros. Cuando 
vuestros deberes parezcan austeros y severos, y 
vuestras cargas demasiado pesadas, recordad que 
por vuestra causa soporté la cruz, menospreciando 
la vergüenza. Cuando vuestro corazón se atemoriza 
ante la penosa prueba, recordad que vuestro 
Redentor vive para interceder por vosotros.



 El rito de la comunión señala la segunda venida de 
Cristo. Estaba destinado a mantener esta esperanza 
viva en la mente de los discípulos. En cualquier 
oportunidad en que se reuniesen para conmemorar 
su muerte, relataban cómo él "tomando el vaso, y 
hechas gracias, les dió, diciendo: Bebed de él 
todos; porque esto es mi sangre del nuevo pacto, la 
cual es derramada por muchos para remisión de los 
pecados. Y os digo, que desde ahora no beberé más 
de este fruto de la vid hasta aquel día, cuando lo 
tengo de beber nuevo con vosotros en el reino de 
mi Padre."



 En su tribulación, hallaban consuelo en la 
esperanza del regreso de su Señor. Les era 
indeciblemente precioso el pensamiento: "Todas 
las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta 
copa, la muerte del Señor anunciáis hasta que 
venga."8



 Estas son las cosas que nunca hemos de olvidar. El amor 
de Jesús, con su poder constrictivo, ha de mantenerse 
fresco en nuestra memoria. Cristo instituyó este rito para 
que hablase a nuestros sentidos del amor de Dios 
expresado en nuestro favor. No puede haber unión entre 
nuestras almas y Dios excepto por Cristo. La unión y el 
amor entre hermanos deben ser cimentados y hechos 
eternos por el amor de Jesús. Y nada menos que la 
muerte de Cristo podía hacer eficaz para nosotros este 
amor.  Es únicamente por causa de su muerte por lo que 
nosotros podemos considerar con gozo su segunda 
venida. Su sacrificio es el centro de nuestra esperanza. En 
él debemos fijar nuestra fe.



 Demasiado a menudo los ritos que señalan la humillación 
y los padecimientos de nuestro Señor son considerados 
como una forma. Fueron instituídos con un propósito. 
Nuestros sentidos necesitan ser vivificados para 
comprender el misterio de la piedad. Es patrimonio de 
todos comprender mucho mejor de lo que los 
comprendemos los sufrimientos expiatorios de Cristo. 
"Como Moisés levantó la serpiente en el desierto," así el 
Hijo de Dios fué levantado, "para que todo aquel que en 
él creyere, no se pierda, sino que tenga vida eterna." 
Debemos mirar la cruz del Calvario, que sostiene a su 
Salvador moribundo. Nuestros intereses eternos exigen 
que manifestemos fe en Cristo.



 Nadie, santo, o pecador, come su alimento diario 
sin ser nutrido por el cuerpo y la sangre de Cristo. 
La cruz del Calvario está estampada en cada pan. 
Está reflejada en cada manantial. Todo esto enseñó 
Cristo al designar los emblemas de su gran 
sacrificio. La luz que resplandece del rito de la 
comunión realizado en el aposento alto hace 
sagradas las provisiones de nuestra vida diaria. La 
despensa familiar viene a ser como la mesa del 
Señor, y cada comida un sacramento.



 ¡Y cuánto más ciertas son las palabras de Cristo en 
cuanto a nuestra naturaleza espiritual! El declara: 
"El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna." Es recibiendo la vida derramada por 
nosotros en la cruz del Calvario como podemos 
vivir la vida santa. Y esta vida la recibimos 
recibiendo su Palabra, haciendo aquellas cosas que 
él ordenó. Así llegamos a ser uno con él.



 "El que come mi carne—dice él,—y bebe mi sangre, en 
mí permanece, y yo en él. Como me envió el Padre 
viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo el que me  
come, él también vivirá por mí." Este pasaje se aplica 
en un sentido especial a la santa comunión. Mientras 
la fe contempla el gran sacrificio de nuestro Señor, el 
alma asimila la vida espiritual de Cristo. Y esa alma 
recibirá fuerza espiritual de cada comunión. El rito 
forma un eslabón viviente por el cual el creyente está 
ligado con Cristo, y así con el Padre. En un sentido 
especial, forma un vínculo entre Dios y los seres 
humanos que dependen de él.



 Al recibir el pan y el vino que simbolizan el cuerpo 
quebrantado de Cristo y su sangre derramada, nos 
unimos imaginariamente a la escena de comunión 
del aposento alto. Parecemos pasar por el huerto 
consagrado por la agonía de Aquel que llevó los 
pecados del mundo. Presenciamos la lucha por la 
cual se obtuvo nuestra reconciliación con Dios. El 
Cristo crucificado es levantado entre nosotros.



 Contemplando al Redentor crucificado, 
comprendemos más plenamente la magnitud y el 
significado del sacrificio hecho por la Majestad del 
cielo. El plan de salvación queda glorificado delante 
de nosotros, y el pensamiento del Calvario 
despierta emociones vivas y sagradas en nuestro 
corazón. Habrá alabanza a Dios y al Cordero en 
nuestro corazón y en nuestros labios; porque el 
orgullo y la adoración del yo no pueden florecer en 
el alma que mantiene frescas en su memoria las 
escenas del Calvario.



 Los pensamientos del que contempla el amor sin 
par del Salvador, se elevarán, su corazón se 
purificará, su carácter se transformará. Saldrá a ser 
una luz para el mundo, a reflejar en cierto grado 
ese misterioso amor. Cuanto más contemplemos la 
cruz de Cristo, más plenamente adoptaremos el 
lenguaje del apóstol cuando dijo: "Lejos esté de mí 
gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por el cual el mundo me es crucificado a 
mí, y yo al mundo."



Bautismo, Eucaristía y 
Ministerio
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Convergencias doctrinales en el seno del 
Consejo Ecuménico de las Iglesias

TRADUCCION CASTELLANA DE MARIA COLOM DE LLOPIS EDICIONES DE 
LA FACULTAD DE TEOLOGIA DE BARCELONA (SECCIÓN SAN PACIANO) 

El presente archivo electrónico está a disposición de 
las iglesias y partes interesadas como un medio para 
estimular el examen a nivel personal y ecuménico del 
texto. En caso de un uso más amplio se aconseja 
comprar el texto impreso, disponible en WCC 
Publications. (En caso de divergencias hará fe el texto 
impreso publicado.)



PREFACIO
 El Consejo ecuménico, de las Iglesias es « una 
comunidad fraternal de Iglesias que confiesan a 
Jesucristo Nuestro Señor como Dios y Salvador 
según las Escrituras y se esfuerzan en responder 
conjuntamente a su vocación para gloria del único 
Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo » (Constitución). 



 El Consejo ecuménico está aquí claramente definido. No 
es una autoridad universal que ejerza un control sobre 
lo que los cristianos deberían creer y hacer. Sin 
embargo, en sólo tres decenios ha llegado a ser una 
comunidad notable que reúne ya unas trescientas 
Iglesias. Estas Iglesias representan una rica diversidad 
de culturas, tradiciones, liturgias en numerosas lenguas, 
existentes en toda clase de sistemas políticos. Todas 
ellas se encuentran comprometidas en una estrecha 
colaboración de testimonio cristiano y de servicio. Al 
propio tiempo, luchan conjuntamente para alcanzar la 
meta de la unidad visible de la Iglesia. 



 La Comisión de Fe y Constitución del Consejo 
ecuménico asegura un apoyo teológico a los esfuerzos 
de las Iglesias hacia la unidad. En efecto, la Comisión 
ha recibido de los miembros del Consejo el encargo de 
recordarles en forma constante su obligación aceptada 
de trabajar en pro de la manifestación del don Dios de 
la unidad de la Iglesia, de modo más visible. Por esta 
razón, la finalidad claramente establecida de la 
Comisión es la de « proclamar la unidad de la Iglesia de 
Jesucristo y llamar a las Iglesias a hacer visible esta 
unidad en una sola fe y en una sola comunidad 
eucarística, expresadas en el culto y la vida común en 
Cristo, para que el mundo crea » (Reglamento).
 * * *



 Si las Iglesias divididas han de llegar a la unidad 
visible a la que aspiran, una de las premisas 
esenciales será ponerse de acuerdo 
fundamentalmente en lo que atañe al bautismo, la 
eucaristía y el ministerio. Es lógico, pues, que la 
Comisión de Fe y Constitución haya dedicado la 
máxima atención a superar la división doctrinal en 
estos tres temas. Durante los últimos cincuenta 
años, la mayor parte de sus conferencias ha tenido 
alguno de estos temas como motivo central de sus 
discusiones. 



 Los tres textos son el fruto de un proceso de 
investigación que se remonta a medio siglo, a la 
primera Conferencia de Fe y Constitución en 
Lausanne, en 1927. El material fue discutido y 
revisado por la Comisión de Fe y Constitución en 
Accra (1974), en Bangalore (1978) y en Lima 
(1982). Entre uno y otro encuentro de la Comisión 
plenaria, la Comisión permanente y su Comisión de 
trabajo sobre el bautismo, la eucaristía y el 
ministerio, bajo la presidencia de Frère Max Thurian 
de la Comunidad de Taizé, prosiguieron el trabajo y 
la redacción



 Estos textos ecuménicos reflejan igualmente una serie de 
consultas y una colaboración continua con los miembros 
de la Comisión (aprobadas por las Iglesias) y con las 
Iglesias particulares mismas. La 5ª- Asamblea del 
Consejo ecuménico (Nairobi, 1975) permitió remitir al 
estudio de las Iglesias un primer texto impreso (serie 
Faith and Order No 73). Resulta significativo que más de 
cien Iglesias de todas las regiones y de todas las 
tradiciones enviaran comentarios detallados. Estos 
fueron cuidadosamente analizados en ocasión de una 
consulta celebrada en Crêt-Bérard, en 1977 (serie Faith 
and Order No 84). 



 Al propio tiempo, algunos problemas particularmente 
difíciles fueron también analizados en ocasión de 
consultas ecuménicas especiales realizadas sobre los 
siguientes temas : « Bautismo de niños y de adultos”, e 
Louisville, en 1978 (serie Faith and Order No. 97), « 
Episcopé y Episcopado »), en Ginebra, en 1979 (serie 
Faith and Order No 102). El texto fue asimismo revisado 
por representantes de las Iglesia ortodoxas, en 
Chambésy, en l979. Finalmente, la Comisión de Fe y 
Constitución fue nuevamente autorizada por el Comité 
central del Consejo ecuménico, en Dresden (1981) a 
remitir el documento revisado (el texto de Lima, 1982) a 
las Iglesias, pidiéndoles una respuesta oficial, como etapa 
vital en el proceso ecuménico de recepción



 Esta tarea no ha sido llevada a cabo únicamente por Fe y 
Constitución. Los tres temas del bautismo, la eucaristía y el 
ministerio han sido objeto de estudio en muchos diálogos 
ecuménicos. Los dos principales tipos de conversaciones 
entre Iglesias, el tipo bilateral y el tipo multilateral, han 
probado que ambos eran complementarios y  mutuamente 
benéficos. Los tres informes del Forum sobre las 
conversaciones bilaterales lo muestran muy a las claras : « 
Concepciones de la unidad » (1978), « Consenso sobre 
temas de acuerdo » (1979), « Autoridad y recepción » (1980) 
(serie Faith and Order No 107). En consecuencia, la 
Comisión de Fe y Constitución, en su propio estudio 
multilateral relativo a los tres temas, trató de construir, en 
todo lo que fuera posible, sobre la base de los 
descubrimientos particulares en provecho del movimiento 
ecuménico en su conjunto



 El testimonio de las Iglesias locales que han 
experimentado ya el proceso de unión por 
encima de las divisiones confesionales ha 
tenido también un peso preponderante en el 
desarrollo de este texto. Es importante 
reconocer que la búsqueda de la unión de las 
Iglesias locales y la búsqueda de un consenso 
universal están íntimamente ligadas



 Los cambios que se producen en la vida de las Iglesias 
son posiblemente de mayor influencia que los estudios 
oficiales. Vivimos en un momento crucial de la historia 
de la humanidad. A la par que las Iglesias avanzan 
hacia la unidad, se preguntan cómo su comprensión y 
práctica del bautismo, de la eucaristía y del ministerio 
están en relación con su misión en y para la renovación 
de la comunidad humana, y tratan de promover la 
justicia, la paz y la reconciliación. Este texto, por tanto, 
no puede ser disociado de la misión redentora y 
liberadora de Cristo por medio de las Iglesias en el 
mundo moderno



 Como resultado de los estudios bíblicos y patrísticos, de 
la renovación litúrgica y de la necesidad de un 
testimonio común, se ha producido una fraternal 
comunión ecuménica que a menudo trasciende las 
fronteras confesionales y en la que las antiguas 
diferencias se contemplan ahora bajo una nueva luz. Así 
pues, aunque el lenguaje de este texto sea muy clásico, 
en el esfuerzo de reconciliación de las controversias 
históricas, tiene una intención netamente contemporánea 
y relacionada con los contextos modernos. Este espíritu 
estimulará sin duda muchas reformulaciones del texto en 
los variados lenguajes de nuestro tiempo.
 * * * 



 ¿Hasta dónde nos han llevado estos esfuerzos? Como 
queda de manifiesto en el texto de Lima, hemos 
alcanzado ya un notable grado de acuerdo. Desde luego, 
no hemos llegado todavía completamente a un « 
Consensus » (consentire), entendido aquí como esa 
experiencia da vida y de expresión de la fe necesaria 
para realizar y mantener la unidad visible de la Iglesia. 
Un tal consenso está enraizado en la comunión 
fundamentada en Cristo y en el testimonio de los 
apóstoles. En tanto que don del Espíritu, se realiza como 
una experiencia compartida antes de poder ser 
expresado por medio de palabras, en un esfuerzo 
concertado. Un consenso total no puede ser proclamado 
hasta después de que las Iglesias hayan alcanzado el 
punto en que puedan vivir y actuar juntas en la unidad



 Sin embargo, en el camino hacia la meta de su 
unidad visible, las Iglesias tendrán que pasar por 
diversas etapas. Se han visto de nuevo bendecidas 
por la mutua escucha y el retorno, llevado a cabo 
conjuntamente a las fuentes primeras, es decir a « 
la Tradición del Evangelio atestiguada en la 
Escritura, transmitida en y por la Iglesia, por el 
poder del Espíritu Santo ». (Conferencia mundial de 
Fe y Constitución, 1963). 



 Abandonando las oposiciones del pasado, las Iglesias 
han empezado a descubrir numerosas convergencias 
llenas de promesas en unas convicciones y unas 
perspectivas compartidas. Estas convergencias dan la 
seguridad de que, a pesar de la diversidad múltiple en la 
expresión teológica las Iglesias tienen mucho en común 
en su comprensión de la fe. El texto que resulta de ello 
tiende a convertirse en parte del reflejo fiel y suficiente 
de la tradición cristiana sobre unos elementos esenciales 
de la comunión cristiana. En el proceso de un 
crecimiento común, con una confianza mutua, las 
Iglesias han de desarrollar estas convergencias 
doctrinales, etapa por etapa, hasta que lleguen a ser 
capaces finalmente de declarar conjuntamente que viven 
en comunión unas con otras, en continuidad con los 
apóstoles y con las enseñanzas de la Iglesia universal



 El texto de Lima representa las convergencias teológicas 
significativas que Fe y Constitución ha discernido y formulado. 
Quienes saben hasta qué punto las Iglesias han sido divergentes 
en la doctrina de la práctica del bautismo, de la eucaristía y del 
ministerio, pueden apreciar la importancia y la medida del acuerdo 
detectado aquí. Prácticamente todas las confesiones tradicionales 
están incluidas en la participación en la Comisión. El hecho de que 
teólogos de tradiciones tan acentuadamente diferentes puedan ser 
capaces de hablar con una armonía tal del bautismo, la eucaristía 
y el ministerio es algo sin precedentes en el movimiento ecuménico 
moderno. Hay que notar con una atención particular el hecho de 
que la Comisión comprenda igualmente entre sus miembros de 
pleno derecho a teólogos de la Iglesia católica romana y de otras 
Iglesias que no pertenecen al Consejo ecuménico de las Iglesias. 



 Al hacer una evaluación crítica, hay que tener muy presente 
en el espíritu la intención primera de este texto ecuménico. El 
lector no ha de esperar encontrar en él una exposición 
teológica completa sobre el bautismo, la eucaristía y el 
ministerio. Esto no sería ni apropiado ni deseable. El texto de 
acuerdo se concentra intencionalmente sobre los aspectos 
del tema que están directa o indirectamente en relación con 
los problemas del reconocimiento mutuo conducente a la 
unidad. El texto principal muestra los puntos de 
convergencia teológica mayor ; los comentarios que se le 
añaden indican ya sea unas diferencias históricas 
superadas, ya unos puntos controvertidos que exigen aún 
estudio y reconciliación.
 * * * 



 A la luz de todos estos progresos, la Comisión de Fe y 
Constitución presenta ahora este texto de Lima 1982 a 
las Iglesias. Lo hacemos con una convicción profunda, 
pues nos hemos hecho cada vez más conscientes de 
nuestra unidad en el Cuerpo de Cristo. Hemos 
encontrado una razón de alegrarnos al redescubrir las 
riquezas de nuestra herencia común en el Evangelio. 
Creemos que el Espíritu Santo nos ha llevado hasta este 
tiempo kairos del movimiento ecuménico, en que las 
iglesias desgraciadamente divididas han llegado a ser 
capaces de alcanzar unos acuerdos teológicos 
sustanciales. Creemos que son posibles numerosos 
progresos significativos si, en nuestras Iglesias, tenemos 
el suficiente valor e imaginación para acoger el don de 
la unidad que Dios nos concede



 La Comisión de Fe y Constitución invita ahora 
respetuosa mente a todas las Iglesias a 
preparar una respuesta oficial a este texto, al 
nivel más alto de autoridad adecuada, ya sea 
un Consejo, un Sínodo, una Conferencia, una 
Asamblea o cualquier otra institución. Para 
favorecer el proceso de recepción, la Comisión 
desearía conocer con la mayor precisión 
posible :



 — hasta qué punto vuestra iglesia puede reconocer en el presente texto la fe de la 
Iglesia a través de los siglos 

 — Las consecuencias que vuestra Iglesia puede sacar de este texto para sus relaciones 
y diálogos con otras Iglesias, en especial con las que reconocen también el texto como 
expresión de la fe apostólica ;

 — las indicaciones que vuestra Iglesia puede obtener de este texto en lo que concierne 
a su vida y su testimonio en el plano del culto, la educación, la ética y la espiritualidad 
;

 — las sugerencias que vuestra Iglesia pueda hacer para la continuación del trabajo de 
Fe y Constitución, en lo que se refiere a la relación entre el material de este texto sobre 
el bautismo, la eucaristía y el ministerio y su proyecto de estudio a largo plazo sobre « 
La expresión común de la fe apostólica hoy”. Es nuestra intención comparar todas las 
respuestas oficiales recibidas, publicar los resultados y analizar las implicaciones 
ecuménicas para las Iglesias, en ocasión de una futura Conferencia mundial de Fe y 
Constitución. Cualquier respuesta a estas preguntas debería enviarse antes del 31 de 
diciembre de 1984 al secretariado de Fe y Constitución, Consejo ecuménico de las 
Iglesias, 150 route de Ferney, 1211 Ginebra 20 (Suiza). 















II. Significación de la eucaristía 
 2. La eucaristía es esencialmente el sacramento del don de Dios que 
nos hace en Cristo por el poder del Espíritu Santo. Cada cristiano 
recibe este don de la salvación por la comunión del cuerpo y de la 
sangre de Jesucristo. En la cena eucarística, en el acto de comer el pan 
y de beber el vino, Cristo concede la comunión con El. Es Dios mismo 
quien actúa en la eucaristía al dar vida al cuerpo de Cristo y al renovar 
cada miembro de este cuerpo. De acuerdo con la promesa de Cristo, 
cada bautizado, miembro del cuerpo de Cristo, recibe en la eucaristía 
la certeza de la remisión de los pecados (Mt 26,28) y la prenda de la 
vida (Jn 6,51-58). Por más que la eucaristía sea esencialmente un todo, 
la consideraremos aquí bajo los siguientes aspectos : acción de gracias 
al Padre, memorial de Cristo, invocación al Espíritu comunión de los 
fieles, convite del Reino. 



D — La eucaristía como comunión 
de los fieles

 19. La comunión eucarística con Jesucristo presente, que alimenta la vida 
de la Iglesia, es al propio tiempo comunión con el cuerpo de Cristo que 
es la Iglesia. La participación del mismo pan y del cáliz común, en un 
lugar determinado, manifiesta y realiza la unidad de los participantes 
con Cristo y con todos los comulgantes, en todo tiempo y en todo lugar. 
La comunidad del pueblo de Dios está plenamente manifestada en la 
eucaristía. Las celebraciones eucarísticas están siempre en relación con 
la Iglesia entera, y toda la Iglesia está implicada en cada celebración 
eucarística. En la medida en que una Iglesia pretende ser una 
manifestación de la Iglesia universal, debería cuidar de ordenar su 
propia vida según las líneas que tengan realmente en cuenta los 
intereses y preocupaciones de las Iglesias hermanas. 



 COMENTARIO:

  Desde los inicios, el bautismo ha sido concebido como el 
sacramento por el cual los creyentes son incorporados al 
cuerpo de Cristo y llenos del Espíritu Santo. Por lo tanto, si 
una Iglesia, sus ministros y sus fieles, discuten a otras Iglesias, 
a sus bautizados y a sus ministros, el derecho a participar en 
la eucaristía o a presidirla, la catolicidad de la eucaristía 
queda menos manifiesta. Hoy en muchas Iglesias se discute la 
admisión de los niños bautizados a participar en la eucaristía.



 20. La eucaristía abarca todos los aspectos de la vida. Es un acto 
representativo de acción de gracias y de ofrenda en nombre del 
mundo entero. La celebración eucarística presupone la 
reconciliación y la participación con todos, mirados como 
hermanos y hermanas de la única familia de Dios ; viene a ser 
un reto constante en la búsqueda de relaciones normales en el 
seno de la vida social, económica y política (Mt 5,23 ss ; 1 Cor 
10,16 ss ; 1 Cor 11,20.22 ; Gal 3,28). Todas las formas de 
injusticia, racismo, separación y carencia de libertad aparecen 
como reto radical cuando compartimos el cuerpo y sangre de 
Cristo. A través de la eucaristía, la gracia de Dios que lo renueva 
todo penetra y restaura a la persona humana y su dignidad. 



  La eucaristía implica al creyente en el acontecimiento central 
de la historia del mundo. Como partícipes de la eucaristía, 
pues, nos mostramos inconsecuentes si no participamos 
activamente en esa continua restauración de la situación del 
mundo y de la condición humana. La eucaristía nos muestra 
que nuestro comportamiento es inconsistente de cara a la 
presencia reconciliadora de Dios en la historia humana : nos 
vemos sometidos a un juicio continuo debido a la persistencia 
de relaciones injustas de toda clase en nuestra sociedad, a las 
numerosas divisiones causadas por el orgullo humano, por el 
interés material y las políticas del poder, y en fin debido a la 
obstinación en unas oposiciones confesionales injustificables 
en el seno del Cuerpo de Cristo.



 21. La solidaridad en el cuerpo de Cristo, afirmada por la comunión 
eucarística, y la responsabilidad de los cristianos, unos con respecto a 
los otros y respecto al mundo, encuentran una expresión particular en 
las liturgias : el mutuo perdón de los pecados, el signo de la paz, la 
intercesión por todos, el comer y beber juntos, llevar los elementos 
eucarísticos a los enfermos y a los prisioneros o el celebrar la eucaristía 
con ellos. Todos estos signos de amor fraterno en la eucaristía, están 
directamente vinculados al propio testimonio de Cristo servidor ; los 
cristianos mismos participan de esa condición de siervo. Dios, en 
Cristo, ha entrado en la condición humana ; así la liturgia eucarística se 
encuentra próxima a situaciones concretas y particulares de los 
hombres y las mujeres. En la Iglesia primitiva, el ministerio de los 
diáconos y las diaconisas tenía la responsabilidad específica de 
manifestar este aspecto de la eucaristía. El ejercicio de ese ministerio 
entre la Mesa y la miseria humana expresa concretamente la presencia 
liberadora de Cristo en el mundo. 



“La sagrada eucaristía”
NUEVO CATECISMO CATÓLICO EXPLICADO

SEGÚN EL CATECISMO DE JUAN PABLO II











































Significado de la Cena 
del Señor











La transubstanciación 

























LA CENA DEL SEÑOR VS 
LA SANTA CENA



 La Pascua fue ordenada como conmemoración del 
libramiento de Israel de la servidumbre egipcia. Dios 
había indicado que, año tras año, cuando los hijos 
preguntasen el significado de este rito, se les repitiese la 
historia. Así había de mantenerse fresca en la memoria 
de todos aquella maravillosa liberación. El rito de la 
cena del Señor fue dado para conmemorar la gran 
liberación obrada como resultado de la muerte de 
Cristo. Este rito ha de celebrarse hasta que él venga por 
segunda vez con poder y gloria. Es el medio por el cual 
ha de mantenerse fresco en nuestra mente el recuerdo 
de su gran obra en favor nuestro. {CPI 541.3}



 El ejemplo de Cristo prohíbe la exclusividad en la cena del 
Señor. Es verdad que el pecado abierto excluye a los 
culpables. Esto lo enseña claramente el Espíritu Santo ver. 1 
Corintios 5:5. Pero fuera de esto, nadie ha de pronunciar 
juicio. Dios no ha dejado a los hombres el decidir quiénes se 
han de presentar en estas ocasiones, Porque, ¿quién puede 
leer el corazón? ¿Quién puede distinguir la cizaña del trigo? 
“Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del 
pan, y beba de la copa”. Porque “cualquiera que comiere 
este pan o bebiere esta copa del Señor indignamente, será 
culpado del cuerpo y de la sangre del Señor”. “El que come y 
bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio 
come y bebe para él”. 1 Corintios 11:28, 27, 29. {CPI 542.1}



 La institución bíblica de la Cena del Señor fue sustituida 
por el sacrificio idolátrico de la misa. Los sacerdotes 
papales aseveraban que con sus palabras podían 
convertir el pan y el vino en “el cuerpo y sangre 
verdaderos de Cristo” (Cardenal Wiseman, The Real 
Presence, confer. 8, sec. 3, párr. 26). Con blasfema 
presunción se arrogaban el poder de crear a Dios, 
Creador de todo. Se les obligaba a los cristianos, so 
pena de muerte, a confesar su fe en esta horrible 
herejía que afrentaba al cielo. Muchísimos que se 
negaron a ello fueron entregados a las llamas (véase el 
Apéndice). {CS 56.2}



 En la Palabra de Dios se tratan deberes cuyo 
cumplimiento mantendrá al pueblo de Dios 
humilde y separado del mundo y le impedirá 
apostatar como las iglesias nominales. El 
lavamiento de los pies y la participación en la cena 
del Señor deben practicarse con más frecuencia. 
Jesús nos dió el ejemplo y nos dijo que hiciésemos 
como él nos dijo. Vi que su ejemplo debe seguirse 
tan exactamente como sea posible; pero los 
hermanos no han obrado siempre tan 
juiciosamente como debieran hacerlo al lavarse los 
pies, y se ha producido confusión. 



 Este rito debe introducirse en lugares nuevos con 
cuidado y prudencia, especialmente donde la gente 
no está informada acerca del ejemplo y las 
enseñanzas de nuestro Señor al respecto, y donde 
se tienen prejuicios contra esta práctica. Muchas 
almas sinceras, debido a la influencia de sus 
maestros anteriores en quienes tenían confianza, 
manifiestan mucho prejuicio contra este claro 
deber, y se les debe presentar el tema en el 
momento y de la manera más convenientes.* {1JT 
519.1} 



 LA EXPRESION ´´ SANTA CENA´´, VIENE DE LAS 
IGLESIAS CAIDAS, ELLOS LA NOMBRABAN. 
 En una reunión del presbiterio de Filadelfia, el Sr. 
Barnes, autor de un comentario de uso muy 
general, y pastor de una de las principales iglesias 
de dicha ciudad, “declaró que ejercía el ministerio 
desde hacía veinte años, y que nunca antes de la 
última comunión había administrado la santa cena 
sin recibir muchos o pocos nuevos miembros en la 
iglesia. 



 Pero ahora, añadía, no hay despertamientos, ni 
conversiones, ni mucho aparente crecimiento en la 
gracia en los que hacen profesión de religión, y 
nadie viene más a su despacho para conversar 
acerca de la salvación de sus almas. Con el 
aumento de los negocios y las perspectivas 
florecientes del comercio y de las manufacturas, ha 
aumentado también el espíritu mundano. Y esto 
sucede en todas las denominaciones”. 
Congregational Journal, 23 de mayo de 1844. {CS 
374.3



 (Battle Creek, Míchigan) Sábado 1 de enero de 1859. 
Asistió a la predicación, a un bautismo y a la Santa Cena—
Es el comienzo de un nuevo año. El Señor le dio a Jaime 
libertad el sábado de tarde al predicar sobre la necesaria 
preparación para el bautismo y para participar en la Cena 
del Señor. La congregación se sintió conmovida. Durante 
el intervalo todos acudieron a las aguas, donde siete 
personas siguieron a su Señor en el bautismo. Fue una 
reunión poderosa y resultó del mayor interés. Dos 
hermanitas de unos once años se bautizaron. Una, 
Cornelia C., oró mientras estaba en el agua para que fuera 
preservada de la contaminación del mundo. {3MS 298.1



 Por la tarde la iglesia siguió el ejemplo de su Señor, 
y los hermanos se lavaron mutuamente los pies, y 
entonces participaron de la Cena del Señor. Había 
regocijo y lágrimas en la iglesia. Era un lugar lleno 
de reverencia y sin embargo lleno de gloria, debido 
a la presencia del Señor.—Manuscrito 5, 1859. 
{3MS 298.2}



 l




	LA CENA DEL SEÑOR Vs LA SANTA CENA Y EUCARISTÍA CATOLICA ADVENT
	DTG capítulo 72 " Haced esto en memoria de mi"
	Slide 3
	Slide 4
	Slide 5
	Slide 6
	Slide 7
	Slide 8
	Slide 9
	Slide 10
	Slide 11
	Slide 12
	Slide 13
	Slide 14
	Slide 15
	Slide 16
	Slide 17
	Slide 18
	Slide 19
	Slide 20
	Slide 21
	Slide 22
	Slide 23
	Slide 24
	Slide 25
	Slide 26
	Slide 27
	Slide 28
	Slide 29
	Slide 30
	Slide 31
	Slide 32
	Slide 33
	Slide 34
	Slide 35
	Slide 36
	Slide 37
	Slide 38
	Bautismo, Eucaristía y Ministerio
	Slide 40
	Slide 41
	Slide 42
	Slide 43
	Bautismo eucaristía ministerio
	PREFACIO
	Slide 46
	Slide 47
	Slide 48
	Slide 49
	Slide 50
	Slide 51
	Slide 52
	Slide 53
	Slide 54
	Slide 55
	Slide 56
	Slide 57
	Slide 58
	Slide 59
	Slide 60
	Slide 61
	Slide 62
	Slide 63
	Slide 64
	Slide 65
	Slide 66
	Slide 67
	Slide 68
	Slide 69
	Slide 70
	D — La eucaristía como comunión de los fieles
	Slide 72
	Slide 73
	Slide 74
	Slide 75
	“La sagrada eucaristía”
	Slide 77
	Slide 78
	Slide 79
	Slide 80
	Slide 81
	Slide 82
	Slide 83
	Slide 84
	Slide 85
	Slide 86
	Slide 87
	Slide 88
	Slide 89
	Slide 90
	Slide 91
	Slide 92
	Slide 93
	Slide 94
	Slide 95
	Slide 96
	Significado de la Cena del Señor
	Slide 98
	Slide 99
	Slide 100
	Slide 101
	La transubstanciación
	Slide 103
	Slide 104
	Slide 105
	Slide 106
	Slide 107
	Slide 108
	Slide 109
	Slide 110
	Slide 111
	Slide 112
	Slide 113
	LA CENA DEL SEÑOR VS LA SANTA CENA
	Slide 115
	Slide 116
	Slide 117
	Slide 118
	Slide 119
	Slide 120
	Slide 121
	Slide 122
	Slide 123
	Slide 124
	Slide 125

